



Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
según san Marcos 8,  22-26

Texto y comentario:  BIBLIA DE LA IGLESIA EN AMÉRICA



" Y  l a Pa l abra se h i zo carne

y puso su Morada entre nosotros ” .  ( J n 1 , 1 4 )



S E X T A  S E M A N A  D E L  T I E M P O  O R D I N A R I O
M I É R C O L E S  1 5  F E B R E R O  2 0 2 3

caminan». 25 Entonces Jesús volvió a
poner las manos en los ojos del
ciego, quien recuperó totalmente la
vista, hasta el punto de distinguir
todo con claridad. 26 Luego lo envió a
su casa y le ordenó: «¡No vayas a
entrar en la aldea!».

Palabra del Señor

   22 Cuando llegaron a Betsaida le
llevaron un ciego, suplicándole que
lo tocara. 23 Jesús, tomando al ciego
de la mano, lo sacó fuera de la aldea;
luego le echó saliva en sus ojos, le
impuso las manos y le preguntó:
«¿Ves algo?». 24 El ciego, intentando
ver, respondió: «Veo hombres, pero
los   veo  como  si  fueran  árboles  que 



Mc 8,22-26. La ceguera simboliza en la Biblia al hom-
bre obstinado de corazón (Is 6,9-10), sin dirección en
su vida (Mt 15,14) y sin capacidad de creer (Rom 2,17-
24). El ciego, que no tiene nombre, representa la si-
tuación de los discípulos, incapaces de seguir a Jesús
como Mesías a causa de su falta de fe y sus miedos. 
Al igual que el ciego pasa por etapas para ver, el dis-
cípulo necesita pasarlas para creer en Jesús: supli-
carle con esperanza, dejarse tomar de la mano, ungir
con su saliva y conducir fuera de la muchedumbre, la
que representa la falta de aceptación del Mesías. Nada
de esto es fácil. Se requieren éxodos como el de Israel,
al que Dios tomó de la mano para sacarlo de Egipto y
llevarlo a la tierra de la libertad (Jr 31,32). 
Luego de un proceso guiado por el mismo Jesús, el
discípulo alcanzará la luz de la fe (Ef 1,18) para adhe-
rirse a él en cuanto Mesías y dejarse conducir por él a
la tierra nueva del Reino. Este éxodo es imposible sin
estar dispuesto a ir detrás de Jesús, abandonando
cegueras y desobediencias muchas veces arraigadas.

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús
2. Según el relato, ¿qué le suplicaba el ciego a Jesús? ¿De qué manera Jesús atiende a su
petición? ¿Cuáles son las etapas del proceso de sanación del ciego? ¿De qué manera estas
etapas podrían identificarse con el proceso de maduración de la fe en Jesús?

3. ¿Cuáles son nuestras "cegueras", personales y/o comunitarias, que nos impiden ver y
reconocer a Jesús como nuestro Señor? ¿De qué manera podemos pedirle a Jesús que nos
sane de nuestras cegueras? ¿De qué forma somos conscientes de que la maduración de
nuestra fe en Cristo Jesús conlleva procesos de sanación de nuestras "cegueras"?

4. ¿Cuál es la buena noticia que este evangelio nos regala hoy?
Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... 
Nos dejamos conducir por ella en la cotidianidad de la vida...


